
Una década sometida a la violencia del relato y a enormes perjuicios económicos

generados por corrupción no alcanzaron para que Argentina reaccionara.

Inexplicablemente decidió regresar a un pasado que le quita dignidad.

Seguramente presionada por algunos de sus hijos, quienes prefirieron la comodidad

de un aparente bienestar dibujado por su tío Alberto, optó por reconstruir su familia

original sin considerar las consecuencias. La historia se repite, ya que no es el primer

caso en la familia.

No pasaron más que un puñado de días desde que el ex regresó a la casa y ya se

observa un cambio diametral en su actitud. Aquél que le decía a Argentina todo lo que

quería escuchar, alternado con silencios estratégicos, dio paso a su verdadera persona-

lidad, autoritaria y manipuladora. Al punto que al presentarse en respuesta a las

demandas judiciales, increpó a los jueces, invirtiendo increíblemente la posición de las

partes “acusada/acusadora”.

No queda claro aún el rol que tendrá Alberto en las decisiones de Argentina. Lo que

sí es evidente es que el futuro de sus hijos estará condicionado por su elección duran-

te un largo tiempo.
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